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A la libertad, porque no podemos vivir sin ella.

A todas las motociclistas de todo el mundo.

Para Marla Garber, una motociclista de Harley que allanó el camino para el Biker Chicz de hoy al recorrer más millas en un año que la mayoría de los hombres en toda su vida.
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Nota Del Autor

Los estudios globales indican que del 12 al 18 por ciento de los entusiastas del motociclismo son mujeres. Es interesante notar que el número de mujeres motociclistas en América del Norte ha aumentado exponencialmente desde principios de la década de 1990 y continúa haciéndolo hasta el día de hoy. Las estadísticas del American Motorcycle Industry Council indican que más de un millón de motocicletas nuevas se vendieron en los Estados Unidos en 2008. De ese impresionante número, más de 100.000 se vendieron a mujeres.

Estos datos implican que la propiedad femenina de motocicletas aumentó en un 29 por ciento durante el mismo período en 2003. Llamar a esto un aumento sustancial sería una subestimación. En Canadá, que tiene aproximadamente el 10 por ciento de la población estadounidense, se vendieron poco más de 170.000 unidades nuevas de motocicletas, scooters y vehículos todo terreno durante 2008. Las motocicletas nuevas representaron el 51,47 por ciento del valor minorista total de las ventas. Al igual que en Estados Unidos, las mujeres representan el segmento de mercado de más rápido crecimiento.

Existen numerosas razones sociales por las que es más aceptado o incluso alentado que una mujer conduzca una moto-cicleta en 2010 que en 2000, ¡no importa en 1960! Los valores sociales y el estatus de las mujeres han cambiado drásticamente a lo largo de los años. Y vivimos en una era en la que las mujeres practican las mismas actividades ocupacionales y recreativas que los hombres sin levantar una ceja. Conducir motos es solo otro reflejo de los tiempos. Es tan común que una mujer compre su propia casa, un automóvil y una motocicleta hoy en día, como lo era comprar los alimentos de la familia hace cincuenta años.


Nuestra intención original para Biker Chicz de América del Norte era centrarnos en las mujeres motociclistas convencionales que son más o menos la chica promedio de al lado. El único criterio que buscábamos era que tuvieran historias inspiradoras que contar y que montaran una Harley-Davidson. No somos snobs de Harley de ninguna manera, pero debido a que las motocicletas Harley-Davidson son las más identificables y representativas de la cultura motociclista, elegimos “America's Freedom Machine” como denominador común para dar un hilo de continuidad a nuestra narrativa. Nuestro objetivo principal era presentar a mujeres ciclistas cuyas cuentas empoderarían a otras mujeres (y hombres), ya sea que conduzcan una motocicleta, estén pensando en conducir una o simplemente quieran saber más sobre este fascinante estilo de vida.



A medida que se corrió la voz sobre nuestros planes para escribir este libro, comenzamos a conectarnos con mujeres de todo Estados Unidos y Canadá que son cualquier cosa menos ciclistas de la corriente principal o promedio. Gracias a las aportaciones de personas como John "Rogue" Herlihy, que fue uno de los primeros fotógrafos y escritores de la revista Easyriders, y Cris Sommer Simmons, cofundadora de la revista Harley Women y autora de The American Motorcycle Girls 1900 a 1950, de repente nos encontramos entrevistando a mujeres que son, en nuestra humilde opinión, miembros de la realeza actual del mundo femenino de la motocicleta Harley-Davidson.


Aunque ninguna se percibe a sí misma como tal, son mujeres verdaderamente asombrosas que dominaron el arte de conducir una motocicleta y que se han destacado en la vida; mujeres que han seguido sus sueños y se han atrevido a vivir la vida en sus propios términos. Algunos de ellos lograron su éxito fácilmente, la mayoría triunfando sobre la adversidad. Todos son sobrevivientes que asumieron con valentía desafíos que muchos de nosotros, hombres o mujeres, encontraríamos abrumadores.

Si bien cada mujer que aparece en este libro es única y extraordinaria por derecho propio, no es sorprendente que haya ciertos atributos que todas tienen en común. Además de ser motociclistas reconocidas de Harley y, en muchos casos, embajadoras del motociclismo femenino, son exitosas, inteligentes, librepensadoras, aventureras, arriesgadas, creativas, inspiradoras, tenaces y espiritualmente inclinadas, si no religiosas. Y cuando la botella no está del todo llena, la ven medio llena, ¡nunca medio vacía! Otro rasgo en común es el hecho de que muchos de ellos provienen de hogares rotos y padres divorciados. En consecuencia, muchos de ellos terminaron en relaciones que también terminaron en divorcio. La mayoría de ellos, sin embargo, ya han encontrado al Sr. Perfecto: espíritus afines que comparten su visión de la vida y su amor por las motocicletas.


Aunque teníamos muchos candidatos interesados ​​en participar en el libro, no encontramos a nadie menor de treinta años; tal vez esto se pueda atribuir a la economía. Para muchas mujeres más jóvenes, conducir una motocicleta del calibre de Harley-Davidson no está dentro de su presupuesto. Si bien nuestra ciclista más joven tenía treinta y cinco años en el momento de entrevistarla, la edad promedio de las mujeres en Biker Chicz de América del Norte es de aproximadamente cuarenta y cuatro. En el extremo está una mujer fascinante que todavía cabalga a la edad de ochenta y cinco años. Algunos fueron francos sobre cuántos años han dejado atrás; algunos prefirieron mantenerlo como un "secreto de dama". En última instancia, no se trata de la edad, sino del estilo de vida, un estilo de vida que pueden disfrutar tanto jóvenes como mayores.


Consideramos un honor y un privilegio haber conocido a estas fascinantes mujeres. Nos gustaría agradecerles por apoyar nuestro proyecto al tomarse el tiempo para compartir sus historias con nosotros. Si bien este libro se centra en las mujeres que conducen, nos pareció apropiado incluir una introducción a la historia de las motocicletas y el papel que desempeñaron las mujeres en ella. También pensamos que algunos antecedentes sobre Harley-Davidson no estaría fuera de lugar. Recomendamos la lectura de nuestra introducción, "Mujeres, bicicletas, motocicletas y Harleys", para poder apreciar y comprender mejor de qué se trata la escena, incluso si es un ciclista desde hace mucho tiempo.


¡Bienvenido a Biker Chicz de América del Norte!


– Introducción –

Mujeres...Bicicletas...Motocicletas y Harleys

La motocicleta, descendiente directa de la bicicleta de seguridad, fue el primer vehículo motorizado que surgió de la era industrial. Antecediendo al automóvil en veinticinco años y al avión en treinta y seis, esta moderna innovación mecánica capturó a la vez la imaginación de hombres y mujeres por igual. Aunque el motociclismo se consideró inicialmente un modo de transporte relativamente económico, así como un vehículo de recreación / competición para los hombres, las mujeres se integraron en la comunidad del motociclismo desde el día en que se produjo la primera “bicicleta motorizada” confiable para el consumo público a finales del 19. siglo.

Sin embargo, cuando el motociclismo estaba en su infancia, el “sexo débil”, como se llamaba comúnmente a las mujeres, enfrentó considerables barreras sociales y personales antes de ser aceptado como motociclistas. Aunque la sociedad estaba al borde de una era que engendraría avances tecnológicos inconcebibles, las mujeres, en su conjunto, todavía eran consideradas ciudadanas de segunda clase, más o menos al servicio de los hombres. Hacer cosas de hombres se consideraba dominio de los hombres y andar en motocicleta era una de esas cosas. Las mujeres que se atrevían a arrojar una pierna por encima de una motocicleta eran vistas como poco femeninas, rarezas, inadaptadas, intrusas y traidoras de género. ¡No solo por los hombres de mente estrecha, sino también por la mayoría de las mujeres!

En realidad, las mujeres que se dedicaron al motociclismo eran independientes, ingeniosas, valientes, audaces y tenaces. Venían de todos los ámbitos de la vida, incluidas las clases medias y la alta sociedad sofisticada. Para los últimos tipos, conducir una motocicleta era algo interesante y aventurero; para los primeros, a menudo era una necesidad. Algunas de las primeras mujeres motociclistas fueron esposas e hijas de granjeros, ganaderos y propietarios de pequeñas empresas. Las mujeres que podían conducir una motocicleta, especialmente una con un sidecar para llevar a los miembros de la familia además de la carga, se consideraban un activo para sus hombres.

Cuando las primeras motocicletas de producción llegaron a la escena a fines del siglo XIX, muchas mujeres ya habían adoptado la bicicleta, una asombrosa innovación tecnológica en sí misma, por su movilidad y libertad. Al igual que con su deseo de andar en motocicleta, las mujeres se habían enfrentado a la misma negatividad una década antes, cuando comenzaron a andar en bicicleta. Mientras que los hombres consideraban la libertad y la movilidad como un derecho de nacimiento, a las mujeres se les desanimaba de andar en bicicleta ... más aún en una motorizada. En pocas palabras, se consideraba un comportamiento inaceptable para una dama: se esperaba que se quedara en casa y no se paseara sola por la ciudad.

Irónicamente, la bicicleta, como la motocicleta más tarde, fue un catalizador importante en la evolución del avance de la mujer en una sociedad que se estaba enfrentando gradualmente a un cambio importante en la realidad. La prominente sufragista estadounidense y líder de la igualdad de derechos Susan B. Anthony hizo la siguiente declaración sobre las bicicletas, cuando alguien le preguntó qué pensaba sobre las mujeres que montan estos nuevos artilugios: “Déjame decirte lo que pienso de andar en bicicleta… creo que ha hecho más para emancipar a las mujeres que cualquier otra cosa en el mundo. Una mujer en bicicleta presenta la imagen de una feminidad libre y sin trabas ". Un informe del censo de Estados Unidos de 1900 atribuyó una "revolución en las condiciones sociales" a la bicicleta. La motocicleta no solo aceleraría esta revolución en las condiciones sociales, sino que también fomentaría una nueva revolución industrial y económica.

Uno de los primeros beneficios atribuidos a la bicicleta y la motocicleta fue un cambio en la forma en que las mujeres comenzaron a vestirse. El atuendo engorroso, incluidas las faldas largas que descendían por debajo de los tobillos, como requería la convención, era un impedimento grave para conducir un vehículo de dos ruedas con cinturón o cadena. Por pura necesidad, se introdujeron faldas más cortas y prendas bifurcadas llamadas bombachos (básicamente una falda larga cortada por la mitad y re-cosida para parecerse a los pantalones de los hombres) para que las mujeres pudieran viajar con seguridad sin enredarse en el mecanismo de transmisión de la bicicleta o en la rueda trasera. De los bombachos evolucionaron los pantalones especialmente diseñados para mujeres. Este progreso no tuvo un precio. Cualquier mujer que se pusiera ropa de montar racional, como chaquetas de cuero y pantalones, sería objeto de burlas. También se arriesgó a violar lo que entonces se consideraba el código de vestimenta adecuado. Un buen ejemplo de esto fue cuando las hermanas Van Buren fueron arrestadas en 1916 y multadas por usar pantalones en público mientras realizaban un viaje transcontinental en motocicleta por los Estados Unidos.

Muchos hombres consideraban a las mujeres que conducían motocicletas como una amenaza directa para su masculinidad. La mayoría de las cosas mecánicas, después de todo, habían sido producto de la imaginación de un hombre y, por lo tanto, de su dominio. La frágil imagen de la mujer perpetuada por la época victoriana fue cediendo lentamente el paso a una mujer independiente, fuerte de voluntad y cuerpo. Las mujeres estaban empezando a demostrar que su género no era una base para privarse de sus derechos en un mundo que cambiaba rápidamente. Las mujeres ciclistas pioneras no solo demostraron su valía al ser capaces de domesticar y manejar las bestias pesadas en las que se convertirían las motocicletas, una vez que evolucionaron de una simple bicicleta impulsada por motor a la verdadera, sino que también exigieron que poseyeran la aptitud para las cosas mecánicas. Las primeras motocicletas eran meticulosas y a menudo se averiaban; poder hacer reparaciones era parte del recorrido, especialmente en los recorridos por el campo de larga distancia donde no se podían encontrar mecánicos.

Aunque indudablemente tuvo antecesores, la primera mujer documentada que condujo una motocicleta en los Estados Unidos fue una tal Mrs. G. N. Rogers de Schenectady, Nueva York. Ya en 1902 se menciona que la Sra. Rogers era una jinete consumada. Aparte de eso, se sabe poco sobre ella. Pero oficialmente será conocida para siempre como la primera mujer estadounidense en montar una "motocicleta", el nombre que el inventor estadounidense Edward J. Pennington le dio a la bicicleta motorizada.

Alta Sociedad: Glamour y Peligro

Si bien las mujeres comunes fueron pioneras en el motociclismo, soportando toda la negatividad y las críticas que lo acompañan, las mujeres de alto perfil ayudaron a popularizarlo y hacerlo más socialmente aceptable. La lista de mujeres de renombre que se dedicaron al motociclismo en las primeras décadas del siglo XX es impresionante. Dorothy Rice, la hija mayor del millonario / industrial de Nueva York Isaac Rice, fundador de General Dynamics, ha sido reconocida como la primera mujer en conducir una motocicleta en la ciudad de Nueva York. Montar una llamativa bicicleta azul en 1906 (la mayoría de las motocicletas todavía venían en negro o gris). Rice fue apodada "La chica de la racha azul" por columnistas de chismes de Nueva York y buscadores de titulares.

Dondequiera que viajaba, Dorothy llamaba la atención, especialmente por su actitud a toda máquina, los arrestos ocasionales y las multas por exceso de velocidad. Se desconoce cómo se sintieron su familia y sus amigos, que incluían luminarias como el Rey de España, el Rey de Suecia, el Zar de Rusia, Madame Curie, el Presidente McKinley y el Papa Pío X, acerca de que ella recorría la ciudad a velocidades vertiginosas. . Pero no había nada impropio de una dama en Dorothy, porque era una poeta prodigiosa y la directora de la Poetry Society of America. Más adelante en la vida se convirtió en una jugadora de bridge de renombre mundial con su esposo / pareja. Su audacia y su imagen contraria de las mujeres motociclistas inspiraron a otras jóvenes de la ciudad de Nueva York a comenzar a montar. Incluida en este grupo estaba la conocida intérprete de vodevil Clara Inge, una de las más de una docena de motociclistas de la ciudad alrededor de 1910.

Clara Wagner, hija de St. Paul, Minnesota, fabricante de motocicletas George Wagner, comenzó a conducir cuando tenía quince años. En 1907, se convirtió en la primera mujer en ser miembro de la Federación de Motociclistas Estadounidenses (FAM), precursora de la Asociación Estadounidense de Motociclistas (AMA). Tres años más tarde logró una puntuación perfecta en una carrera de resistencia dominada por hombres de 365 millas (584 kilómetros) desde Chicago hasta Indianápolis. Pronto, la emoción y los peligros de las carreras de motos atrajeron a dos jóvenes debutantes de Indianápolis, Viola Culip y Mabel Masters, cuyos padres se encontraban entre los más ricos de la ciudad. A la edad de dieciséis años se dedicó al motociclismo y en 1911 ganó notoriedad local como corredores de pista plana.

Ya en 1907, mujeres como la Sra. C. B. Clark cautivaron a los espectadores conduciendo su motocicleta en un globo enrejado de cinco metros, llamado acertadamente el "Globo peligroso de la muerte". Las hazañas de Clark inspiraron a otras motociclistas como Margaret Gast, May Williams, Jean Perry, Olive Hagar y Marjorie Kemp a llevar la motocicleta al límite y más allá. Gast fue la primera mujer en competir en el mortal circuito de carreras de board-track (motordrome), que fue popular desde 1907 hasta 1928, cuando fue prohibido debido a una serie de horribles choques y muertes. Gast, al igual que Williams y Perry, también actuó en el llamado "Muro de la Muerte", grandes estructuras perpendiculares en forma de barril con una plataforma alrededor del borde superior desde la que los espectadores podían observar a los ciclistas mientras aceleraban por el interior de los muros, mantenido en su lugar por fuerza centrífuga.

Fond du Lac, Vera Matthews de Wisconsin, una respetada ecuestre, dijo que andar en motocicleta era más fácil que montar a caballo. El renombre y la buena apariencia de la Sra. Matthews fueron utilizados por Feilbach Motorcycles, que la presentó en varios anuncios de alrededor de 1912. La actriz de cine mudo Easter Walters, una consumada conductora de trucos que hizo muchas de sus propias acrobacias cinematográficas, añadió un toque de glamour hollywoodense al motociclismo femenino a finales de la adolescencia y principios de los veinte. Fue una de las primeras celebridades del entretenimiento en poseer una Harley-Davidson. Hoy en día, ninguna estrella que se precie y que tenga aventuras en la sangre carece de una.

Adeline y Augusta Van Buren, descendientes del ex presidente de los Estados Unidos, Martin Van Buren, obtuvieron el reconocimiento como los primeros motociclistas en ascender y descender los 1410 pies (4.301 metros) de altura de Pikes Peak durante un viaje a campo traviesa en 1916. Brooklyn , Los nativos de Nueva York también estuvieron entre las primeras mujeres en viajar por los Estados Unidos. Sin duda, las hermanas quedaron cautivadas e inspiradas por las aventureras Effie y Avis Hotchkiss. El equipo de madre e hija completó una caminata de 9,000 millas (14,490 kilómetros) a través de la tierra durante un período de dos meses en 1915. Effie, que trabajaba como empleada de banco en la ciudad de Nueva York, montó la bicicleta mientras su madre se sentaba en el sidecar. Las Van Burens, que fueron las primeras mujeres en hacer el viaje a campo traviesa en bicicletas separadas, viajaron más de 5.500 millas (8.855 kilómetros) desde Nueva York a San Francisco en cincuenta y ocho días. (Esto incluyó el día que pasaron en la cárcel por romper el código de vestimenta de algunos remansos). Después de llegar a San Francisco, las hermanas continuaron por la costa de California hasta México, ¡solo por capricho!

Aunque muchos de los primeros clubes de motociclistas dominados por hombres permitieron que las mujeres se unieran, en 1938 se formó el primer club exclusivamente femenino en California, llamado Sacramento Cyclettes. En 1940, Linda Dugeau y la legendaria Dorothy "Dot" Robinson fundaron Motor Maids, que se convertiría en el club de motociclistas de mujeres más famoso de los Estados Unidos. El club, que atrajo a cincuenta y un miembros cuando se fundó, estableció el estándar para todos los clubes de motociclistas femeninos posteriores y todavía está activo en la actualidad. Bajo el mando de Dugeau y Robinson, las Motor Maids fueron fundamentales para inspirar a las mujeres de todo Estados Unidos a emprender la conducción y experimentar los placeres del motociclismo.

Robinson, siempre impecablemente arreglada y peinada, es conocida como la Primera Dama del Motociclismo. Aunque mejor conocida por su incansable trabajo con las Motor Maids, llamó la atención por primera vez cuando subió al podio en la Flint, Michigan 100 Race en 1930; cinco años después, estableció un récord de resistencia transcontinental. En 1940, el año en que ganó el prestigioso Jack Pine National Enduro, Robinson se convirtió en la primera mujer en reclamar un Campeonato Nacional AMA.

El aumento en el número de mujeres motociclistas, que había comenzado en la década de 1930, continuó hasta bien entrados los años de la Segunda Guerra Mundial en la década de 1940. Mujeres como Rosalie Myers, Theresa Wallach, Dot Robinson y Bessie Stringfield, todas integrantes del Salón de la Fama de la Motocicleta, ponen en práctica sus habilidades de conducción como mensajeros militares y pasajeros de despacho. Decenas de miles de mujeres desempeñaron un papel fundamental en el esfuerzo bélico estadounidense al ocupar puestos tradicionales de hombres, como operadores de máquinas, soldadores, remachadores, mecánicos, etc., puestos vacantes por hombres que partieron a la guerra, y para muchos de ellos montando una motocicleta era la forma más eficaz y económica de ir al trabajo. Para algunas mujeres, los años de la guerra representaron la oportunidad perfecta para aprender a conducir una motocicleta. En muchos casos, la bicicleta elegida se guardaba en un cobertizo o garaje justo en la propiedad de la familia, y allí la dejaban esposos, hermanos, padres o novios que estaban peleando en Europa o en el Pacific Theatre.


Pero el fin de la guerra supuso el fin de muchas mujeres motociclistas. Los hombres reclamaron la motocicleta como propia y se esperaba que las mujeres fueran el tipo de ama de casa modelo representada en comedias de situación populares de la década de 1950 como Las aventuras de Ozzie y Harriet, Father Knows Best y Leave It to Beaver. El amanecer de los clubes de motociclistas forajidos de la posguerra como los Booze Fighters, los Pissed Off Bastards y los Hells Angels pronto arrojó a la motocicleta bajo una luz negativa, debido a sus hazañas muy publicitadas y muy exageradas por los medios de comunicación. Las mujeres motociclistas en particular serían las más afectadas. Una cosa era ser un "chico malo" y otra muy distinta ser una "chica mala", lo que estaba repleto de connotaciones de moral sexual relajada, falta de decoro y no alcanzar la feminidad idealizada. Se necesitarían más de tres décadas para borrar este estigma. De hecho, fue necesario hasta los años 90, cuando prácticamente todo comenzó a convertirse en la norma, que la visión de una mujer conduciendo una motocicleta, ya sea para transporte, recreación o competencia, se convirtió en algo común.


Como fue el caso hace más de un siglo, las motociclistas de hoy en día se sienten atraídas por las motocicletas esencialmente por las mismas razones que los hombres. Al plantear una pregunta fundamental como "¿por qué montas?" las respuestas que uno recibe son unánimes: un profundo sentimiento de libertad, empoderamiento, trascendencia, maximización de los sentidos, aventura desenfrenada, conciencia situacional y comunión con el medio ambiente. Profundiza un poco más y surgen comentarios como el subidón de adrenalina de pisar el pedal a fondo y hacer que la moto responda como un purasangre enérgico, su nota de escape suena como una sinfonía abstracta orquestada moviendo los engranajes y acelerando el acelerador.

Hay algo en la motocicleta que atrae intrínsecamente a la naturaleza humana. Quizás porque es el equivalente moderno del caballo, un animal con el que hemos tenido una relación cercana y apreciado durante miles de años por su belleza, gracia y transporte. Conducir una motocicleta no es diferente a montar a caballo: cada movimiento que se hace, desde el más leve hasta el más significativo, produce una reacción. El torso, los hombros, los brazos, las muñecas, las manos, los dedos, las piernas y los pies del conductor son fundamentales en el funcionamiento de una motocicleta. Es realmente un caso de un ser humano que armoniza con una máquina, su entorno inmediato y los elementos.

La experiencia de conducir una motocicleta no se puede replicar conduciendo un automóvil, lo que aísla a su conductor en un entorno similar a un capullo. En un automóvil, el mundo exterior se experimenta a través de láminas de vidrio, se ve pero no se participa en él. En una motocicleta, el mundo exterior nunca se excluye de la experiencia; de ahí la sensación de libertad, euforia y vivir el momento. Si bien los elementos de peligro y diversos grados de incomodidad se filtran en la ecuación de conducir una motocicleta, las compensaciones son incomparables. ¡Para muchos estos factores se traducen en una forma de éxtasis!

La Máquina de la Libertad Totalmente Estadounidense

Conducir una motocicleta es el epítome de la frescura. Se trata de individualidad. La motocicleta simboliza temas abstractos de rebelión, glamour, inconformismo, vivir al límite, peligro y sexo. Conducir una motocicleta es una declaración de intenciones. Y cuando se trata de dos ruedas, no se puede hacer una declaración más grande que conducir una motocicleta Harley-Davidson. Para un motociclista entusiasta, Harley-Davidson es el verdadero negocio ... ¡el único verdadero negocio!

Mientras conduce una elegante réplica de GP de alto rendimiento, un ciclomotor y todo lo que hay en el medio dice mucho sobre su conductor, nada dice más sobre una persona que conducir una Harley-Davidson. Ninguna otra motocicleta personifica la cultura del motociclista como una Harley-Davidson; de hecho, el nombre Harley-Davidson es sinónimo de cultura motociclista. La marca fue fundamental en la formación de la cultura motociclista estadounidense, una cultura que se ha extendido y mutado por todo el mundo. Hasta el día de hoy, Harley-Davidson sigue siendo su componente por excelencia.

Harley-Davidson es más que una motocicleta. Es un ícono cultural con una historia que se remonta a más de cien años. De los más de trescientos fabricantes de motocicletas que alguna vez existieron en los Estados Unidos, Harley-Davidson es el único que ha operado continuamente desde su fundación en 1903, el mismo año en que se lanzó Ford Motor Company. Harley-Davidson es la motocicleta más reconocida del mundo y una de las más preciadas. Esto se puede atribuir en parte a la imponente estética de la bicicleta y al distintivo sonido retumbante. En muchos países, tener en las manos una Harley es similar a golpear el oro, ¡una obra de arte mecánico funcional de valor incalculable que tiene muchos imitadores pero no iguales!

Al igual que el país que dio origen al estilo de vida de la cultura motociclista, Harley-Davidson es tan estadounidense como el pastel de manzana y el Tío Sam. No es una mera coincidencia que el águila, el símbolo nacional de los Estados Unidos, sea la imagen principal de Harley-Davidson. Sin embargo, el primer fabricante de motocicletas en los Estados Unidos no fue Harley-Davidson, como algunas personas han llegado a creer debido a la longevidad y la mística de la empresa.

Como casi todas las empresas que vieron potencial en el negocio de las motocicletas, Waltham Manufacturing Company, que lanzó la primera motocicleta de consumo fabricada en Estados Unidos en 1898, era un fabricante de bicicletas. Y como todas las llamadas motocicletas de la época, su máquina, llamada Orient-Aster, no era más que una bicicleta a la que se le había acoplado un motor de combustión interna. Tres años después de que el Orient-Aster llegara al mercado, Hendee Manufacturing Company diseñó un prototipo de motocicleta que entró en producción un año después bajo la marca Indian, que se convirtió en un ícono por derecho propio.

Waltham Manufacturing, reincorporada como Indian Motorcycle Company a principios de la década de 1920, sería, junto con Harley-Davidson, el único constructor de motocicletas estadounidense que aún permanecía en pie en 1950. Tres años más tarde, Indian Motorcycles se declaró en quiebra. Aunque la marca Indian Motorcycles volvió a la vida en algunas ocasiones, la más reciente en 2006 por Stellican Limited, un fondo de capital privado británico que instaló una producción en Carolina del Norte, Harley-Davidson sigue siendo la única motocicleta estadounidense genuina del planeta.

La Harley-Davidson Motorcycle Company fue fundada en Milwaukee, Wisconsin, por William “Bill” Harley y Arthur “Art” Davidson en 1903. Los amigos con inclinación mecánica ya habían comenzado a retocar y combinar pequeños motores con bicicletas en 1901, cuando tenían veinte años y medio. veintidós años, respectivamente. Sin embargo, a diferencia de sus predecesores, Harley-Davidson puede presumir de ser la primera empresa específica de motocicletas en ver la luz del día en los Estados Unidos.

El objetivo de Bill Harley y Art Davidson era literalmente reinventar la trampa para ratones y construir motocicletas de calidad, diseño y funcionalidad superiores. Para empezar, se improvisaron varios prototipos basados ​​en diseños de Harley, un dibujante talentoso. Si bien esto en sí mismo no fue nada revolucionario cuando vendieron su primera motocicleta en 1904, muchos de los atributos de sus máquinas sí lo fueron. Una de sus primeras innovaciones fue un tipo de carburador tosco fabricado a partir de una lata de tomate desechada. El concepto se utilizó hasta 1909, cuando se introdujeron nuevos avances.

De acuerdo con su misión, Harley y Davidson fueron líderes en sacar a la delgada bicicleta de la ecuación de la “motocicleta”. La motocicleta que proporcionó la piedra angular de la dinastía Harley-Davidson fue una máquina monocilíndrica de 475 cc denominada Silent Grey Fellow. Fue, por decir lo menos, totalmente adelantado a su tiempo. Era de vanguardia y de última generación (terminología aún no ideada), pero de todos modos era la más apropiada. El avanzado diseño de cuadro de bucle de la bicicleta la sacó de la categoría de bicicletas motorizadas y definió la motocicleta moderna durante muchos años, cuyos fundamentos aún son evidentes en la actualidad. El diseño de Bill Harley para la parte delantera de Springer, introducido en 1907, tuvo tanto éxito que el sistema se utilizó hasta los Panheads de primer año, que se introdujeron en 1948.

Cinco años después de que imaginaron su propia compañía de motocicletas, el hermano de Art Davidson, Walt, se unió al equipo. William A. Davidson también subió a bordo y la compañía permanecería exclusivamente en manos de las familias Harley y Davidson hasta el 7 de enero de 1969. La invasión de motocicletas japonesas y las disputas entre la generación más joven de Harleys y Davidson llevaron a la absorción de la compañía por parte del conglomerado. American Machine and Foundry Company (AMF), por 22 millones de dólares. Los miembros de la familia ya habían respaldado una propuesta para hacer pública la empresa en 1965. Unos años más tarde, con el temor a la bancarrota en el fondo de sus mentes, la gerencia comenzó a hacer propuestas de "fusión" a varios prospectos. AMF estuvo a la altura de las circunstancias y, para bien o para mal, mantendría las riendas de la empresa durante los próximos once años y medio.

Algunos dicen que AMF casi destruyó a Harley-Davidson. Otros creen que salvó a la empresa de la inevitable quiebra e hizo posible una transición al siguiente nivel. Si bien el valor de las acciones de la empresa aumentó y las ventas de bicicletas se mantuvieron firmes frente a las bicicletas japonesas menos costosas y deportivas, la calidad del ícono de la motocicleta estadounidense se fue apagando lentamente por sus tubos de escape. AMF duplicó la producción de Harley utilizando la línea de ensamblaje anticuada de la compañía, lo que resultó en bicicletas que en muchos sectores se convirtieron en sinónimo de "basura". Se puso tan mal que las motocicletas, cuyo precio de etiqueta también había aumentado, a veces llegaban a los concesionarios sin piezas. Los problemas de garantía se volvieron problemáticos y muchos distribuidores veteranos, así como clientes leales, se desilusionaron. Numerosos trabajadores veteranos de Harley-Davidson se marcharon disgustados. Para complicar las cosas fue la muerte de William J. Harley a la edad de cincuenta y nueve años en 1971, seguida poco después por la renuncia de Walter Davidson Jr. como vicepresidente y gerente de ventas.

Aunque AMF hizo pocos cambios en la dirección de Harley-Davidson, rápidamente se impuso una mentalidad de "nosotros contra ellos". Por un lado estaban las familias y sus partidarios, por el otro los jefes de AMF. Willie G. Davidson, nieto del cofundador William A. Davidson, fue uno de los que sobresalieron en los años de la montaña rusa de AMF. Willie G. siguió las sugerencias del Departamento de Ventas y Marketing de AMF para comprobar la realidad y comunicarse con los motociclistas de Harley de Estados Unidos. Aunque la gente de AMF sabía muy poco sobre la industria de las motocicletas, era obvio para ellos que quienes debían saberlo estaban claramente fuera de contacto con el mercado y los consumidores. Willie G. tomó la llamada del clarín, salió a la carretera y comenzó a mezclarse con el grupo de los motociclistas de Harley.

A todos los efectos, la incursión de Willie G. en el mundo de los motociclistas Harley fue una revelación. Hablaba poco y escuchaba mucho, obteniendo información valiosa sobre lo que los motociclistas esperaban, les gustaba, no les gustaba y necesitaban. En 1971, la respuesta de Willie G. llegó con la Harley-Davidson Super Glide, denominada FX. La FX, que fue la bicicleta personalizada inaugural de la compañía, se jactó de una serie de "primicias" notables. Resultó ser un híbrido evolutivo que fusionó algunas de las mejores características de dos modelos existentes, Sportster y FL.

La difícil relación entre AMF y los conocedores de Harley-Davidson llegó a su fin en junio de 1981, cuando un grupo de trece incondicionales de H-D volvió a comprar la empresa. Incluido en el grupo estaba Willie G. Davidson, respaldado por su padre William H. Davidson, Vaughn Beals y Jeffrey Bleustein. El presidente de la junta, Beals, fue elegido para navegar por la renacida empresa familiar a través de nuevas aguas.

Muchas pruebas y tribulaciones acosaron a Harley-Davidson durante la siguiente década, incluido el fantasma siempre presente de la bancarrota. Vaughn Beals y su equipo de gestión iniciaron un enfoque sensato para mantener a Harley a flote. Se implementó una nueva agenda ajustada, media y limpia. La congelación de los sueldos de la gerencia, los despidos, la liquidación de las divisiones de la empresa que no son motocicletas, como los carritos de golf y los vehículos industriales, y el cierre de una de sus plantas de producción siguieron en poco tiempo. En 1983 se inició una campaña de "cese y desista" contra el uso sin licencia de los logotipos y nombres de Harley-Davidson. Recuperar el nombre de la marca y explotarlo para sus propios fines mediante la comercialización de numerosos productos auxiliares se convertiría en un lucrativo valor multimillonario. margen de la empresa.

Otro movimiento estratégico fue la toma de control de la Asociación de Propietarios de Harley-Davidson, fundada por Carl Wicks. La empresa informó al Sr. Wicks que estaban reemplazando su organización con su propio Harley Owners Group (HOG), que hoy tiene más de un millón de miembros. El acrónimo HOG no fue una mera coincidencia; aprovechó el apodo que se le dio a las motocicletas Harley-Davidson en sus primeros días de carreras, cuando el equipo de fábrica adoptó a un lechón como mascota. A pesar de o debido a sus muchos movimientos controvertidos, Harley-Davidson resistió los tormentosos años de reagruparse y reenfocarse. Como había demostrado desde 1903, Harley-Davidson Motor Company era un brillante ejemplo de ingenio, determinación y supervivencia estadounidenses.

Amanece una Nueva Era para Harley-Davidson

El estigma del motociclista fuera de la ley que se había asociado a la motocicleta Harley durante décadas comenzó a desvanecerse a principios de los años 90: la marca se estaba convirtiendo en un símbolo de estatus para una nueva clase de motociclistas y agitadores en ascenso llamados yuppies (jóvenes profesionales urbanos) y roces ( ciclistas urbanos ricos). Los aspirantes a chicos malos, más conocidos como "guerreros de fin de semana", que incluían directores ejecutivos, empresarios, médicos, dentistas, banqueros, abogados, etc., querían ser dueños de una Harley y ser vistos en ella. A comienzos del siglo XXI y bien entrado la nueva década, los trabajadores de fábricas sindicalizados que se jubilaban, llenos de generosos paquetes de indemnización y bonitas pensiones, cumplieron el sueño de toda la vida de poseer una Harley. Otra tendencia notable fue que cada vez más mujeres, muchas de ellas descendientes de los pioneros del movimiento de liberación de la mujer de la década de 1960, también compraban motocicletas Harley-Davidson.

La adquisición de una nueva motocicleta Harley-Davidson no se parece a ninguna otra. Aclamado por primera vez como la All-American Freedom Machine por el personal de marketing de AMF, el eslogan ha evolucionado más allá del fervor patriótico que pretendía inculcar en la década de 1980, cuando los japoneses descargaban sus bicicletas en suelo norteamericano por millones a precio de ganga. -precios de sótano. Incluso ahora, comprar una bicicleta japonesa puede ser menos costoso, pero al final del día sigue siendo solo una motocicleta más, independientemente de su apariencia, potencia y tecnología. Los nuevos propietarios de Harley reciben una llave que no solo enciende sus motos, sino que también les abre la puerta a la realización de sueños y fantasías. También es la clave para una cultura motociclista distintiva y exclusiva.

La tendencia del creciente mercado de motocicletas para mujeres no se le escapó a Harley. A finales de los noventa, la empresa insistió en que sus concesionarios se volvieran más exclusivos y adaptados a las mujeres. Algunos modelos de bicicletas, como la Sportster, fueron especialmente diseñados para atraer mujeres ciclistas. Mientras que Harley Owners Group da la bienvenida abiertamente a mujeres motociclistas (y pasajeros), Ladies of Harley fue concebido para operar en paralelo con HOG, pero con un enfoque en los problemas de las mujeres. Durante los últimos seis años, el número de mujeres motociclistas de Harley en América del Norte ha crecido significativamente. El marketing dirigido directamente a las mujeres se ha convertido en un esfuerzo bien organizado y en toda regla. La mayoría de las mujeres utilizadas en sus campañas publicitarias son motociclistas reales de Harley-Davidson, no solo caras bonitas que no reconocerían a un Knucklehead de un Panhead.

Entre los programas de marketing específicos para mujeres de Harley se encuentran los eventos de motocicletas de alto perfil. Desde 2007, Harley-Davidson ha rendido homenaje a las mujeres motociclistas en las reuniones anuales de motociclistas más grandes de Estados Unidos, incluido el famoso Sturgis Motorcycle Rally y

Semana de la bicicleta de Daytona. En un esfuerzo por ayudar a mostrar la dedicación de Harley para educar y empoderar tanto a las mujeres motociclistas actuales como a las que sueñan con salir a la carretera, la compañía hace todo lo posible. Durante la celebración de una semana en Sturgis, Harley ofrece una variedad de actividades específicamente para mujeres. Esta iniciativa incluye un área interactiva para mujeres con información sobre motocicletas y productos, seminarios y obsequios. Las mujeres reciben una amplia gama de información que incluye demostraciones sobre cómo levantar una bicicleta caída, personalizar su motocicleta para que se ajuste, función y estilo, y realizar un control de seguridad antes de la conducción. También hay consejos sobre una alimentación saludable en la carretera y la elección de ropa funcional y de moda, desde casual deportivo hasta "salidas nocturnas de chicas". Las mujeres de América del Norte han dado la bienvenida a estas iniciativas.

Aproximadamente el 14 por ciento de los clientes de Harley-Davidson son mujeres. Se encuentran predominantemente en los modelos Sportster y Softail, que tienen asientos más bajos. El último modelo de Sportster, el Iron 883, permite muchas opciones de personalización a un costo relativamente bajo. Y debido a que hay varias formas de adaptar ergonómicamente una bicicleta para ciclistas de estatura más pequeña, incluidos los asientos más bajos y los ajustes de las estriberas y el manillar, se ha observado un aumento significativo en las mujeres que eligen montar modelos más grandes, hasta las bicicletas de turismo pesadas.

Según Leslie Prevish, directora de alcance de mujeres de Harley-Davidson USA, una mujer que monta una Harley proyecta un aura de confianza e independencia. Prevish señala que en el mundo actual, una Harley no es solo un símbolo de libertad para las mujeres: también es una metáfora de la igualdad.

Cris Sommer Simmons – Sin Miedo Pero Respetuosa


En la contraportada del asombroso libro de Cris Sommer Simmons, The American Motorcycle Girls 1900 to 1950, la leyenda del cantautor country Willie Nelson comentó: "Siempre pensé que se podía decir mucho sobre una persona por la forma en que él o ella mira a caballo o en bicicleta. Hay una cierta mirada de independencia, orgullo y libertad. Valiente pero respetuoso. Un poco como tú, Cris ". Nelson, quien es amigo de Cris y su esposo, Patrick, debería saberlo. Es un hombre con buen ojo para el carácter de una persona y lo cuenta como es, ya sea en una canción o en una conversación. Cris no solo se ve bien en un caballo y una bicicleta, como si hubiera nacido para estar en una silla de montar: realmente proyecta independencia, orgullo y libertad. Ella también es intrépida pero respetuosa: atributos que la han llevado a través de un fascinante viaje de vida en el que la motocicleta ha estado al frente y al centro desde que era una niña.



Aunque era lo más alejado de su mente, Cris vio cómo su pasión por las motocicletas se convertía en una inesperada carrera como escritora; una carrera que la ha sostenido durante más de veinticinco años. Como era de esperar, dar voz al motociclismo femenino ha sido el tema principal de escritura de la nativa de Chicago desde 1983, comenzando con los boletines informativos Women in The Wind Motorcycle Club. En The American Motorcycle Girls 1900 a 1950, el proyecto de escritura más importante y reciente de Cris, publicado por Parker House en 2009, rinde homenaje a las pioneras estadounidenses del motociclismo de la primera mitad del siglo XX. Muchos de ellos han alcanzado un estatus icónico a lo largo de los años. Es el tipo de libro que solo puede ser escrito por alguien con un conocimiento profundo y fervor por el tema: una persona que ha vivido la vida por sí misma. ¡Cris Sommer Simmons encaja a la perfección de la A a la Z!


Cris, que no es menos que un ícono del motociclismo estadounidense, ha estado conduciendo motocicletas en solitario desde los catorce años. Cris, tres veces miembro del Salón de la Fama de la Motocicleta, ha sido una extraordinaria embajadora del motociclismo desde principios de la década de 1980. Es el tipo de mujer que practica lo que predica, y predicar el evangelio del motociclismo femenino ha sido una de sus misiones desde hace mucho tiempo. A lo largo de los años, convirtió el andar en motocicleta en un arte y un estilo de vida que se siente inclinada a compartir con cualquiera que esté interesado.

“Siempre quise ser escritor, pero no me propuse dedicarme a la escritura como carrera. Realmente me fue bien en la redacción de ensayos y cuentos cortos de primaria y secundaria, pero nunca fui a la escuela de periodismo ni a la universidad. Convertirme en escritor es en realidad algo que se desarrolló como un subproducto de mi estilo de vida motociclista. Es lo último que pensé que conduciría a conducir una motocicleta. Supongo que estaba cumpliendo mi destino”, dijo Cris.

Cris nació en una familia de siete hijos, que incluyen cinco hermanos, Tim, Mark, Joe, Rick y Jason, y su hermana Rachel. Su madre, Shirlee, una cosmetóloga de carrera que trabajaba para Lancôme, animó a Cris y al resto de sus hijos a perseguir sus sueños. Aunque sus padres se divorciaron cuando ella era muy joven, Cris veía regularmente a su padre mientras crecía. Incluso le enseñó a volar, algo que le encantaba hacer. Pero su verdadera pasión eran las motos. De joven, y más tarde de adolescente, pasaba el rato con sus hermanos y todos los chicos del vecindario. Jugó fútbol americano, hockey y segunda base para el equipo de béisbol del vecindario. Cuando tenía cuatro años, todas sus amigas hablaron de convertirse en bailarinas. No Cris, ¡quería ser camionera! Nunca condujo camiones, pero andar en motocicletas cumplió sus sueños de viaje y aventura. La llevaría a lugares, literal y figurativamente, que un camión nunca podría.

Su historia de amor con las motocicletas comenzó a los nueve años. Fue entonces cuando empezó a molestar a su padrastro, Richard, un trabajador de chapa, para que la llevara a pasear en su Honda 750. Se enganchó a las motocicletas desde el principio y se prometió a sí misma que algún día andaría en su propia bicicleta. Ella estaba particularmente interesada en las Harleys, desde que escuchó y vio su primera a la edad de trece años. Cris ya había heredado el gusto por la aventura de su padre biológico, Joe, que volaba aviones desde los diecinueve años. Incluso tenía su propio Piper Cherokee 6 privado, que solía llevar a turistas y fotógrafos a excursiones turísticas en Chicago y sus alrededores.

“Crecí en los aeropuertos. Yo era un verdadero mocoso de aeropuerto. Nunca dejé pasar la oportunidad de ir a volar con mi papá y la sensación de pilotar un avión es una emoción que no se puede igualar, excepto quizás andar en bicicleta. Creo que podría haber sido un buen piloto, pero mi corazón y mi alma estaban en las motocicletas. Cada vez que mi padrastro encendía su bicicleta, salía corriendo de la casa con la esperanza de que me llevara a dar un paseo. Había algo en la apariencia y el sonido de una motocicleta que me atraía, sin mencionar la sensación de emoción de estar en una, incluso si era solo como pasajero. Conseguí mi primera motocicleta, una Yamaha Twin Jet 100, cuando tenía unos catorce años. No era exactamente una Harley, pero fue un comienzo. Mi padrastro me mostró cómo operar la bicicleta en el estacionamiento de una tienda local de Wonder Bread. Me tomó menos tiempo aprender a andar en motocicleta que en bicicleta. Sentí que sí, ¡esto es todo! Esperaba una batalla de mi madre por conseguir una motocicleta, pero ella estaba totalmente de acuerdo con eso. Me sorprendí un poco. Mi madre no era exactamente una mujer del tipo motociclista. Ella había sido modelo y actriz antes de tener una familia, y luego trabajó en la industria de los cosméticos, algo que realmente no se equipara con las motocicletas”, explicó Cris.

Como era de esperar, Cris era la única chica de su vecindario que andaba en bicicleta en ese momento. Aunque era demasiado joven para obtener una licencia, conducía su Twin Jet tanto en la calle como fuera de la carretera, donde corría con muchachos montados en motos de cross, a menudo ganando las competencias no oficiales. Sin embargo, en su último año de secundaria, Cris vendió su bicicleta y no volvió a montar durante algunos años. Pasó por un período de crecimiento en la adolescencia y el Twin Jet ya no le sentaba bien. Y quería ser más aceptada por sus compañeros. Simplemente no estaba bien tener grasa debajo de las uñas y andar en motocicleta se consideraba una actividad de niños.

A pesar de mantenerse firme en la escuela primaria (estaba leyendo al nivel de la escuela secundaria en quinto grado) y más tarde en la escuela secundaria, Cris no tenía aspiraciones de ir a la universidad. Había trabajado para el Servicio Postal de los Estados Unidos en su último año en East Leyden High School en Franklin Park, Illinois, donde se graduó en 1975. Finalmente consiguió un trabajo como cartero en la oficina de correos de Addison, Illinois, donde ella se quedó durante diez años. Era un trabajo que disfrutaba muchísimo y pensó que haría hasta que se jubilara. Pero lanzar una bolsa de correo y entregar el correo resultaría ser un trampolín hacia otra carrera, una que resonara con su amor por las motocicletas y el deseo de la infancia de convertirse en escritora.

Cris le da mucho crédito a su primer marido, Gary Sommer, con quien se casó en 1980, por animarla a empezar a montar de nuevo. También le enseñó los conceptos básicos de destornillador y mantenimiento de bicicletas. Sin embargo, durante los primeros años que estuvieron juntos, ella viajó como pasajera dondequiera que fueran. Más de un año después de su relación, Gary le sugirió que llevara su Harley a dar un paseo por su cuenta. Aunque nunca había montado en nada más grande que 100 cc, Cris tomó la pesada Harley como un pájaro al aire a pesar de las diferentes características de manejo. Entonces supo que sus días como pasajera estaban llegando a su fin.

“Conocí a Gary a través de un amigo en la oficina de correos. Estaba en mi último año de secundaria y ya no tenía el Twin Jet. Aunque tenía seis años más, descubrí que manejaba una Harley, lo que definitivamente marcó algunos puntos conmigo. En ese momento no conocía a nadie que tuviera una Harley. Cuando apareció por primera vez, vino bombardeando la carretera en un Shovelhead. Eso ya hizo que mi corazón latiera un poco más rápido. El fue el trato real. Él miró la parte. Había pertenecido a algunos clubes diferentes en el pasado y todavía andaba con algunos de los chicos, aunque ninguno de ellos estaba involucrado en ningún club. Lo que realmente me sorprendió fue que su bicicleta no tenía pie de apoyo. Simplemente lo dejó en el suelo. Pensé, guau, esto es bastante interesante. Sabía que nos íbamos a llevar muy bien. Y lo hicimos durante unos trece años”, dijo Cris.
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